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iartageneros: 
Dentro de breves días se 
ebraráii, si las incidencias 
ia política no lo modifican, 
elecciones municipales. No 

ce mucho que el señor Dato 
íia que pronto estas elec-
>nes demostrarían que dis-
fiía de la confianza del< paí«. 
ora, caido el señor Dato, es 

I presumir que, conforme a 
blásico en la política espa-
Sa, la confianza que el país 
rgue, no sea al señor Dato, 
0 a su sucesor. . . 
robablemente, en Cartage-

fel cambio de gobierno no 
drá gran trascendencia en 

iresultado final de estas 
cciones. Los dos caudillos 
e a(]uí pudieran disputarse 
mayoría de los puestos, es-

perfectamente de acuerdo 
de que hace dos años un 
to, el pastel <le la Econó-
a, elaborado ante,testigos, 

Üce que dos políticas, al pa
cer distintas, se refundan en 

solo La Gierva verdadero. 
Jno de estos caudillos re-» 
rirá al pueblo de Oartage^ 
para que le dé sus Ví)tos, 

I nombre de una política y 
unos políticos que^ apenas 
ee dos meses barrían aitire-
lllazos, de las calles dejía-.. 
|d y Barcelona, al pueblo 
le a ellas se echaba para pe-
Plo que toda España pedía, 
fflue de unoitt otro modd'pe-
ÍB dlstíutos organismo ro
lles, y alguno de ellos de 
añera harto más violenta 
le el pueblo,aunquesusestri-
incias no trascendieran con 
s acentos que las del pue-
0. Este mismo caudillo re-
^esenta 1̂  política y a los po
icos que en 1909 horroriza-
n al mundo civilizado con 
s represiones, hasta e4 pun-
que por aquello los de en-̂  

nces, como por los sucesos 
cientes los de ahora, unos y 
Pos quedaron incapacitados 

á volver a gobernar, 
tste caudillo es el repres^en-. 
te de ana política y de 

y©Ult(M)s que dieron lu-
con sus procedimieíitos 

gobierno, a que cárceles y 
esidios.fueran albergando a 
incuentes honrados,, a ciu-
Üanos que expusieron su 
a y su libertad en defensa 
un ideal patriótico y hu-

initario; que quisieron esta-
pcer un sistema que acabase 

una vez con el caciquismo 
•gonzoso que, se enseñorea 

1 España, que falsea la vo-

IttBtad nacional, (íUellersigue 
como seres dañinos a quienes 
sé rebelan contra esa roña; en 
una palabra, que quisieron 
desterrar para siempre de la 
influencia política española a 
los Maestres que por toda Es
paña pululan, a los innume
rables Brunos que en colabo
ración con aquellos realizan 
en las pequeñas localidades 
lo que los caciques de mayor 
cuantía, los muchos La Cierva 
que llevan el teje-maneje de 
la política española, reali
zan en las capitales y en las 
regiones, con el auxilio de los 
caciques de segunda fila. El 
señor Maestre es el represen
tante en Cartagena de esa po-. 
lítica, y pedirá sus votos al 
pueblo, por el buen parecer, 
porque aunque el pueblo no 
se los dé, él di«!pone de me
dios para' que aparezca otra 
cosa. 

Este mismí)̂  es íít ref^ese*!-
tan te de una pülitica y,unios 
políticos que .preventivameti,?, 
te encierran en lóbregas maz-* 
morras a hon ra(fos hi.füs-' áel 
pueblo, cpmo ha Í ocuirrido ¡©n -
Cartagena, en d^ftde üstüvie-
ron encerrados /cijylienta 151 
dos días unos ciudadanos que 
al salir siguen ignorando por 
qué causa los tuvieron presos^ 
ese tiempo. 

Ese mismo caudillo, unas 
vtces como liberal y otras co
mo conservador, ha unido su 
nombre y su política a todos 
los chanchullos y negocios su
cios que por espacio de veinte 
años se efectuaron en nuestro 

.Ayuntamiento, liasta el extre
mo que cuando en 1909 un 
zascandil levantó bandera de 
rebelión contra él el zascan
dil tuvo un éxito. 

Ese es uno de los que pedi
rán el voto para continuar ha
ciendo su política. 

El otro caudillo tiene tam
bién su historia: es el héroe 
del Descargador, el de las sie
te víctimas el 7 de Marzo. Su
cesivamente ha sido anarquis
ta, republicano, libera! de Mo-
ret, de Canalejas, de Ilomano-
n#s, y finalmente, sin perder 
su carácter, es como el ante
rior, un servidor rendido de 
La Cierva a cuyo cacicazgo 
concurre contribuyendo a sos
tener el influjo político del si-

-niestro personaje, a cambio 
de las barreduras que le de
jan recojer a fuerza de baje
zas y de indignidades. 

Este, como el anterior, es 
también otro de los que pe^ 
dirán el voto al puebla, cu
yos intereses administra él, o 
los suyos, con su aprobación 
•siempre. Este es el que alar
deando de una honradez ad
ministrativa, que por ninguaa 
parie resulta, contribuye a 
oonsumarda'obra que se inií-
ció por las huestes maestris-
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tas. El vasismo ha re&ultado 
en Cartagena tan mato, por lo 
menos, como el ma«strismo. 
Constituye un verdadero cuer
po de concejales ineptos en 
sus respectivas profesiones, y 
de holgazanes, para lufgo ha
cerles hueco en las aóaainas y 
proporcionarles lo qu«.su in-̂  
capacidad o su falta de labo
riosidad les niega. Coii ellos y 
con otros paniaguados se, re
carga el presupuesto munici
pal, gastando.en personal, que 
ya era excesivo, lo que falta 
para atender a los servicios 
públicos, tan descuidados que 
la realidad echa.^e_ye^^ Que;. 
no existenTBú etapa adníinis-
trativa es tan escandalosa co
mo la que más. 

Estos dos compadres 'son 
los mismos que por espacio de 
tanto tiempo escandalizaron a 
Cartagena con sus reyertas, 
más propias de rabaneras <|u© 

-ola-hombres; con sus periódi
cos, verdaderoS'iltoelos de la 

,̂  más baja estofa, que más pa
recían redactíttios por golfas 

> de ínfima,clase que por perso-
jií ñas decentes; en ellos encon-
í tPftria el hampa palabpas^fra-
i jS f̂ y procediinieníos n«3voSj' 

o por lo mentíS' deseonocid^»».''̂ ' 
Estos doá «abaneros fueron 
acérrimos enemigos, hasta 
que hace dos años los buenos 
oficios de Celestinas de: sus 
respectivasa««rdasyiUBati@r- • 
mosa falta» de ápTensión M-' 
ciaron posible que' se enten
dieran, al'amparo del famoso 
artículo 29. Aquella inteligen-, 
cia fué fecunda. Ahorca, al ca
bo de dos años, sienten la nos
talgia del saái^uio:a9rm 

Estos dos señores pedirán 
ahora sus votos a los eartage-^ 
ñeros, para continuar vivien
do ellos y para que engorde 
La Cierva. 

Veremos qué hacen los car
tageneros. 

Sig^uen stn nove^iad 
en su f inportante sa- ' 
lud, nuestros queri
dos amibos don J u 
lián BesteirQi^ d«io . 
Francisco Larg:o Ca
ballero, don André» 
Saborit y don Da^s 
niel Aniii'nlano, re
cluidos en este Pe
nal, por saber ser 

honibre». H 

Ha cnMo Itotfl l í» . 
Los bombres del régimen, aferra

dos a sus errores, raantienen.la in-
tangibilidad de una Consyiitución 
que ha arruioado, avergonzado y, 
desacreditado a la Patria,4y con 
la Constitución, los procedimientos 
que han sido ya inapelablemente 
juzgados por la conciencia pública 
y por la historia. No pueden desco
nocer la realidad de los h^eí 
necesidad respacto del cat 
se oponen a toda renovaci¿ 
a álf juicio ello sjpone en 
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préximo la( inevitable instauración Antes de laa »leooioneB 
de la República. Los monárquicos 
que así luchan con ios poderosos 
medios que les da ¡el disfrute pro
longado del Poder, demuestran que 
para ellos lo primero es la monar
quía, el régimen, lacOortoH,! lo exter
no, cuando al ^Moblema planteado 
no es de forma.sino.de^sendas^^^pra 

,^iein«-q"A AfiMsta JL.ia.~siis±Auliyixljui 
. 4e la Patria, a la eonstiiucióa de la 
, nación y a los fundamentos jurídi
cos del Estado. Bs este el punto de 
vista con tanto acierto planteado en 
aquella asamblea de parlamentarios 
el día 19 en Barcelona. 

El patriotismo tatítas veces man
cillado por el pasado gobierno que 
nos desgobernó, es una vefa cruel. 
Es remediar a l©s hombres honra
dos que ctiaado lo invocan no es pa
ra escarnecei' a ia Patria, sino para 
alavarla y reverenciarla con todo el 
respeto que nos merece. ' 

A un Gobierno píutriota no le to
caba otra labor que informar hon-

' iadamente a qui«a debe de ia sitúa-
' ción, concurriendo (x>n los demás a 

preparar sin mayores estragos ui 
'̂ nfás grandes eoaoie^áoaes, la«volu-
ción a cuyo normal término hubie
se hallado el paás satiafacción cum^ 
pleta a sus anheios^y garantizadas y 
''firmes todas ia»fundones del podef 

' público, base indispensable de un 
régimen fuertie.jasto y liberal*. 

Antes que la Patria por lo que es
tamos presenciando con ios ^ eternos 
y desprestigiadas políticosda4urao» 
por lo visto, es la monarquia,^ .eatiu>. 
lo fue para aquellos desdichados y 
maldecidos gotfefülttes %ue perdie^ 
rao nuestjstlisajteiiitói y Jnoiimetle- f 
ron en ia vecgoiKQsaAventura49^ia 

, guerra con; los Estados Unidos de 
J^í!^éTÍc& y qiÉs^púf lUtifflo o©» feí" 
cieron pasar por l^-humillaeión de 
una paz eniaa^asi iaoliisa^dejamos^ 
la leyenda, que es nuestro honor, de 
nuestra caballtroiídí»]. Asi dtie ser, 

;, a juzgar por. Ia.iiet|lud Qbferv«da 
por el saliente Gobierno, atento a 

Jtts., minucias partidistas y desa
tendido de larf^'gandes ci^stiones 
que tienen en pleito el presente y el 
porvenir de la Patria. Hay que la
mentarlo sinceramente, pero tal vez 
esa resistencia no seaotra cosa que 
una favorable circunstancia histó-

, ^ a , para que el movimiento sea 
consagrado.por la explosión popu-

jJar de lob españoles necesitados de 
dar ocasión oportuna muestra de su 
potencialidad colectiva para que 
sirva de ulterior orientación a los 
que hayan de dijcigir iDs destinos 
públicos. . 

Ha caido Dato y... España sin Go
bierno. 

A todos se ha dé imponerla tre
menda verdad de que hay que apre
surar el tridnfo de la Revolución— 
porque Revolución es el actual des-
encuadernamiento de toda& las or
ganizaciones—, sino se quiere que 
a anarquía nos destroce y caigamos 
en ia más iüdígna, miserable y ruin 
de los bajalatoe. 

Y... el que tjuiera entender, que 
entienda. 

' Ricardo Chain.' 

{[Mueran -los 'asesinos 
del puebloll 

«Ha llegado el momento de poner 
en práctica, sin vacilación alfíuna, 
los propósitos anunciados por los 
representantes de la Uaíóa General 
de Trabajadores y Confederación 
WSCroüai aérTratajo en el mani
fiesto suscripto por estos organis
mos en el mes de Marzo último. 

Durante el tiempo transcurrido 
desde esa fecha hasta el momento 
actual, la afirmación hecha por el 
proletariado al demandar, como re
medio a los males quo padece Es
paña, un cambio fundamental de ré
gimen político, ha sido corroborad** 
por la actitud que sucosivaraenle 
han ido adoptando importantes or
ganismos nacionales desdo la enér
gica afirmación de la exi^teucia de 
las Juntas de d'fensasd 1 arma d« 
Infantería Jimto a los iiitentos de 
disolución de esos orgaijismos por 
los Poderes públicos, hast«. la Asam-
Itlea áe par.'ameutarj. a lelebradMl 
«u Barcelona el día 19,de Julio, y la 
adhesión a las conclusiones de esa 
Asamblea de numerosos Ayunta
mientos, que dan público testimo
nio de las ansias de reaovación que 
existen en todo el país. Durante ios 
días febriles en los cuales se han 
pj-aducido todoü estos scontecimifln-
tos, el proletariado español ba dado 
^tfuebas de serenidad y riiflexión, 
que tal vez hayan sido interpreta
das por las oligarquías que deten
tan el Poder como manifestaciones 

i d# falta de energía y de iucoiaprea^ 
sión de la gravedad de las circuns
tancias actuales. 

Si tal idea se han formado Ips 
servidores de la Monarquía españo-

i ia^se han engañado totalmente. El 
pueblo, el proletariado español, ha 
msistido en silencio durante estos 

«últimos meses a un espoctáciilo ver
gonzoso, mezcla de incompetencia y 
repulsiva pactancia, do descarado 
desprecio de la vida y de los des
echos del pueblo e impúdic» utili
zación de las más degradantes men
tiras, como supremo recurso de go
bierno. Si el proletariado, si el pue
blo español todo se resignase a se
guir viviendo en esta situación 
oprobiosa habría perdido ante su 
propia conci'incia y ante la con
ciencia extraña íos^noblte rasgos 
que hacen a las colectividades hu
manas dignas del respeto y la con
sideración universales, aun en me
dio de las más hondas crisis de la 
vida de los pueblos. i 

Cerca de medio siglo de corrup
ción han llevado a las instituciones 
políticas aspañoias a un grado tal 
de podredumbre, que ios mismos 
instintos amodos claman contra la 
injusticia, contra la arbitrariedad^ 
y se consideran vejados y engaña
dos por los mismos Poderes públi
cos, que tantos mentidos alagos les 
han prodigado coando se trataba 
solamente de utilizarlos como ins
trumentos de opresión y tiranía. 

Ysi esto han heüt»o los Poderes 
públicos con las clases sociales, en 
cuya adhesión hao buscado siempre 
las firmes garantías de su existen-» 
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